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Me pidieron que hablara sobre Lalola y lo primero que recordé fue que, cuando tuve que armar la ficha técnica para la carpeta de presentación, en la cual se especifica entre otras cosas, el target al cual va dirigido producto,  el horario propuesto, la periodicidad de emisión, la cantidad de capítulos y el género me encontré con la primera dificultad.  ¿Qué debía poner en el rubro género?
Si ponía telenovela estaba haciendo sólo alusión a las características melodramáticas del programa y dejaba de lado la impronta de comedia que era un factor determinante en la constitución del tono y la dramaturgia.
 Si ponía telecomedia diaria, dejaba de lado el concepto de pareja central y sobre todo le quitaba importancia al tópico del amor que es el gran tema que domina el melodrama. El amor es la solución final a todo conflicto. Esa es la tesis ideológica del Melodrama. 
Si ponía comedia romántica, estaba tomando prestada una denominación del lenguaje cinematográfico, especialmente hollywoodense, que no se correspondía con la naturaleza de emisión periódica del programa.
¿Qué poner entonces? ¿Cómo terminar de completar esa ficha técnica que, por técnica debía ser clara y específica?  La solución de compromiso fue poner: telenovela con humor. 

Recién ahí comprendí que no había una denominación que connotara todos los aspectos genéricos comprendidos en formatos como Lalola, ya estos habían tomado prestados elementos de distintos géneros, muchos de los cuales competían entre sí. Los invito a analizarlos conmigo. 
Para comenzar hay algo evidente y es que Lalola trabaja principalmente con un género seriado que es el Melodrama. Casi todos sus elementos básicos han estado presentes en la constitución de la trama: El tema del amor, la contraposición de valores, el enfrentamiento entre el bien y el mal, la presencia de un conflicto central  que está relacionado a un secreto el cual no se resuelve hasta el final, la constitución de ese secreto como un leitmotiv que se repite a lo largo de la obra y que es conocido por el público y no por alguno de los protagonistas, personajes capaces de producir empatía con el público, una catástrofe en el inicio del relato que separa a la pareja protagónica, la utilización del gancho o expectativa final que consiste en dejar cada capítulo en un punto culminante de la trama y por supuesto el esperado final feliz en donde triunfan los personajes positivos y la solución llega dada por el amor.
Sin embargo, también hay muchos de los elementos básicos del melodrama que han sido intencionalmente dejados de lado, especialmente los relacionados con la emotividad exagerada, la sobrevaloración de los sentimientos y la hipertrofia del amor. La cuestión familiar, tan cara al melodrama, también es una gran ausente en la narrativa de Lalola.   Los personajes prácticamente no tienen entornos familiares y si los tienen no están directamente ligados a la trama central. La decisión de elegir un ámbito laboral en lugar del clásico ámbito familiar fue una de las claves que alejó al producto del melodrama y lo emparentó con la comedia.  
Y entonces aparece la segunda instancia de valoración genérica: la telecomedia diaria. En este punto me gustaría hacer una pequeña digresión. 
Debemos ser conscientes de que los términos tira y telecomedia que actualmente se utilizan casi como sinónimos no tienen el mismo significado. El concepto de “tira” alude a, por un lado, a la serialización de los contenidos y por otro a la frecuencia de emisión (de lunes a viernes). El concepto no hace alusión ninguna al contenido genérico. La adición del término “diaria” referido a la “tira” no es más que una redundancia ya que por definición todas las tiras son diarias. Mientras que, el concepto “telecomedia diaria” reúne en sí mismo, el medio de emisión, la referencia genérica y la periodicidad. Por esto adquiere un significado propio dentro de nuestro sistema  lingüístico. 

Analizando brevemente la historia dentro de la televisión argentina de ambos términos comprobamos que desde La familia Falcón o El Doctor Cándido Perez, pasando por Naranja y Media, hasta la gran saga de Pol-Ka que comienza con Gasoleros y continúa hasta el día de hoy con Por amor a vos, la telecomedia fue siempre uno de los pilares del medio audiovisual argentino. A partir de la década del 70 toma la estructura del relato largo seriado propio de la telenovela y se aleja de la comedia de situaciones propia de los Estados Unidos. Mientras que, la expresión "tira diaria" se utiliza en la jerga televisiva y más especialmente en el área de programación de los canales aplicada a cualquier formato que tenga una periodicidad diaria. El noticiero va en tira diaria, los programas de chimentos van en tira diaria, un programa de entretenimientos puede ir en tira diaria, etc. Fin de la digresión y regreso al complejo universo genérico de Lalola.  
Si bien el programa tomó elementos de la telecomedia diaria, evitó  los propios del subgénero costumbrista y se internó en mecanismos característicos de la comedia de situaciones y del absurdo.  Esta elección no fue casual. La necesidad de generar un producto exportable hizo que se eligieran ese tipo de instrumentos al momento de pensar en los dispositivos generadores de humor.
Por ultimo, de la comedia romántica cinematográfica, tomó en principio su controversia genérica ya que para muchos críticos no es un género en si mismo sino un subgénero derivado de la comedia y el melodrama.

En ellas se destaca la repetición de una formula estructural que indica que durante el primer acto, la pareja se conoce y se separa. En el segundo, se encuentra y se separa alternativamente. En el tercero, se encuentran definitivamente y deciden quedarse juntos. Es esta macro estructura la que Lalola toma prestada y desarrolla no a lo largo de 100 minutos como en el cine sino durante 150 capítulos de 45 minutos de duración cada uno como en el melodrama. 

A modo de conclusión, tomé de ejemplo Lalola por ser una obra de mi autoría lo que me permite dar cuenta de algunos mecanismos creativos, sin embargo el mismo análisis se podría aplicar a obras como Bety la fea, Sos mi vida, Los exitosos Pells o inclusive obras como Vidas Robadas si en lugar de analizar el cruce entre melodrama y telecomedia, analizáramos el cruce entre melodrama y género policial o docu-drama. Son todos ellos los nuevos exponentes de un género de telenovelas sin género definido. Mi reflexión apunta a señalar la necesidad de acuñar un término nuevo que las identifique como lo que son: telenovelas híbridas considerando la palabra híbrida como la tercera acepción que de ese vocablo El Diccionario de la Real Academia. Hibrido: se dice de todo lo que es producto de elementos de distinta naturaleza. 
Muchas gracias.
